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			Francisco Fernández Yuste

			Lo que nunca te contaron 

			sobre cómo buscar trabajo

			Confesiones de un técnico de selección

		

	
		
			Para todos los mecenas, por ayudarme a cumplir uno de mis sueños.

		

	
		
			Prólogo

			 

			Si estás aquí, leyendo estas palabras, es porque he podido cumplir un sueño. Desde que era pequeño he querido escribir un libro y publicarlo. ¿Y ahora qué? Lo primero, agradecerte que apostaras por mí, y, lo segundo, avisarte de que te prepares para todo lo que está a punto de llegar. Te acabas de subir al tren correcto si tu destino es una nueva etapa laboral en tu vida. ¿Estás preparado?

			¿Cuál es mi propósito? Darte conocimientos y herramientas para que puedas mejorar tu empleabilidad. Espera, espera, lo sé. Te estarás preguntando si has invertido bien tu dinero a la hora de comprar este libro. Te adelanto que sí. Pero ¿cómo es posible que mi objetivo para ti no sea que encuentres directamente un nuevo trabajo? La respuesta es muy sencilla: eso es algo que no depende de mí. Lo siento, no existe una receta mágica para que lo hagas. A lo que sí me comprometo es a que puedas mejorar tu empleabilidad, que según la RAE (Real Academia Española) es «el conjunto de aptitudes y actitudes que permiten a una persona conseguir y conservar un empleo». Encontrar trabajo es complicado. Mantenerlo y crecer personal y profesionalmente en él, más aún. ¿De qué vale obtenerlo para perderlo en los meses siguientes?

			Para esta ardua tarea te presento las claves que me convertirán en tu mejor acompañante. Como si de un cuadrado mágico fueran, te quiero presentar los pilares que girarán alrededor de todo el contenido que leas:

			
			
					Psicología.

					
Coaching.

					Orientación laboral.

					Experiencia laboral real en Recursos Humanos.

			

			
			Este cóctel combina los ingredientes perfectos para que puedas encontrar un nuevo proyecto, o mejorar ese en el que te encuentres actualmente.

			Cada uno de estos elementos forma una parte muy importante de mí y de mi forma de ser y ver la vida. Estudié la carrera de Psicología, hice un máster en coaching y trabajo en el mundo de los Recursos Humanos desde el año 2012. Además, he simultaneado todo lo anterior con procesos de coaching y asesoramiento laboral.

			Pensarás que esto no es suficiente. Además, todavía no me conoces. Si yo fuera el lector de este libro me plantearía algo así como: «Me parece estupendo, pero ¿qué cosas nuevas vas a contarme?».

			He de admitir que vivimos en un mundo en el que el afán por aparentar y las falsas promesas reinan en gran parte del contenido publicado. Por ello, puedo entender que te surjan dudas. ¿Por qué confiar en mi criterio? La respuesta la vas a encontrar en los siguientes párrafos, en los que quiero compartir parte de mi experiencia contigo.

			El año 2007 fue clave en mi vida debido a una serie de circunstancias. Sin duda alguna, la principal fue decidir estudiar la carrera de Psicología. Y no, no lo hice para abrir una clínica y tratar pacientes. Lo que me llevó por ese camino fue una mezcla de mi curiosidad y habilidades sociales.

			No me considero un vidente, pero tuve una pequeña premonición. Pensé qué ocurriría si, tras pasar un lustro formándome, no pudiera trabajar en algo directamente relacionado con ello. Normalmente, cuando vas a la universidad, lo haces con el objetivo de poder desarrollarte en una profesión relacionada con aquello que has aprendido. Pero puede ocurrir lo contrario, es decir, que tras finalizar esta etapa no encuentres empleo en ese campo. Por ello, decidí invertir mi tiempo en adquirir conocimientos y experiencias que pudiera aplicar a cualquier profesión.

			Conforme iba cursando la carrera, se acercaba el punto de elegir en qué especializarme. Surgieron muchas posibilidades en mi mente, y nunca olvidaré el día que lo cambió todo. A veces en la vida descubres cosas de la manera más inesperada, y eso me pasó a mí en el cuarto año de Psicología. Me impactó tanto que puedo recordarlo con múltiples detalles.

			Era la tarde de un sábado de otoño. Iba en el asiento trasero del coche de mis padres. Me encontraba muy a gusto y llevaba unos minutos bastante relajado. Sinceramente, dejaba que los pensamientos entrasen y saliesen de mi cabeza sin fijarme en el paisaje que se mostraba tras las ventanillas. De repente, me di cuenta de que entrábamos en un polígono de empresas. Me llamó la atención la gran cantidad de naves que había. Leí muchos nombres en ellas, algunos me sonaban más y otros menos. Entonces una pregunta apareció en mi mente: «¿Qué es una compañía?».

			La respuesta estaba clara: un conjunto de personas. Hasta ese instante no había puesto toda mi atención en ello. Siempre veía el proceso final y no me paraba a pensar en cómo una organización había llegado hasta la cumbre. En ese momento tuve claro que quería vivir y aprender en el ámbito empresarial. Entender cómo crece una empresa, su funcionamiento interno, pero, sobre todo, ayudar a que mejore y se solucionen los problemas que pudieran tener los empleados que forman parte de ella. Eso fue lo que me llevó a decantarme por trabajar en ese entorno.

			Estudié varias optativas del mundo laboral para ir ampliando mi conocimiento. Y gracias a un curso de Recursos Humanos que compatibilicé con el último año de carrera, pude empezar muy pronto mi experiencia en este campo. Tuve la suerte de que las prácticas de Psicología fueron como una experiencia laboral completa. En marzo de 2012 me incorporé en una consultora tecnológica en la que empecé mi carrera en el área de reclutamiento y selección de personal.

			Si leyeras mi CV, podrías ver que he formado parte de cinco empresas distintas, siendo la búsqueda de candidatos la actividad en la que más me he especializado. Además, tengo experiencia en ETT (empresas de trabajo temporal), consultoría, headhunter y cliente final. Más adelante definiré esta terminología por si no la conoces. Cada una de estas compañías trabaja de forma distinta a la hora de gestionar los procesos de selección. Haber estado en todas ellas me permite compartir contigo conocimientos y técnicas que te harán desenvolverte mejor en las entrevistas que realices.

			Analizando mi pasado, puedo decirte que mis inicios fueron complicados. Cuando perdí mi virginidad laboral tuve un shock muy fuerte con todo lo aprendido en el ámbito de la selección. Me habían enseñado un mundo idealizado y puro en el aula. Para mi pesar, pronto me di cuenta de que la realidad era dura y agresiva. Pensaba que todo se hacía de manera ordenada, ética, atendiendo a competencias bien definidas y pasos que no podían saltarse. Sin embargo, lo que encontré fue caos, prejuicios y falta de procedimientos. Pero no solo eso: cuantas más entrevistas de trabajo realizaba como técnico de selección, más anécdotas tenía para coleccionar. Observaba muchos comportamientos que alejaban a cualquier persona de entrar en una nueva empresa. Era una especie de guerra entre dos mundos que estaban totalmente enfrentados, entrevistadores frente a candidatos.

			Tras unos meses trabajando se encendió una bombilla en mi cabeza. Fue en septiembre de 2012. No te puedo explicar el motivo concreto, pero supe que tenía que aportar mi granito de arena para ayudar a cambiar esta situación. ¿Cómo? Escribiendo un blog en el que dar orientación laboral real a las personas que estaban buscando empleo en España. Y utilizo el adjetivo «real» para poder aportar más información que los miles de artículos presentes en internet que hablaban sobre todos los tips, o consejos, comunes para encontrar trabajo. No digo que no fueran útiles, pero me sorprendía que muchos estuvieran escritos por profesionales que no trabajaban en el ámbito de la selección.

			Antes de crear algo de cero debía dar respuesta a la pregunta de cómo podía diferenciarme del resto. La clave fue ser honesto y acercar la realidad de un técnico de selección a los demás. Mi blog Mejora tu éxito laboral nació bajo el slogan «aprende a buscar trabajo como nunca antes te lo habían contado». La idea era describir el día a día de un profesional del mundo de los Recursos Humanos. No se me dio nada mal. Me abrió varias puertas para poder publicar en otras páginas web y colaborar con grandes empresas como Infojobs o Infoempleo. El blog creció y se unió al proyecto David Casado López-Sepúlveda. Juntos hicimos un par de talleres de orientación laboral durante el año 2017, y tenemos más proyectos para el futuro.

			Algo de lo que me siento muy orgulloso es de haber podido compartir mi experiencia y conocimientos con gente que realmente lo necesitaba. Por ejemplo, he impartido talleres a personas de más de cuarenta y cinco años, a familias desestructuradas y a colectivos en riesgo de exclusión.

			Además de dar charlas y formaciones grupales, durante estos años he tenido la suerte de asesorar y trabajar de manera individual con candidatos que tenían dificultades para encontrar un empleo. Por otra parte, estudié un máster en coaching que me permitió tanto ejercer en esta profesión como poder desarrollar muchas competencias que trasladé a todos los ámbitos de mi vida. Una que quiero destacar es la toma de conciencia, es decir, poner más atención a las cosas que percibimos, pensamos y sentimos. Compartiré contigo algunas herramientas del mundo del coaching que te ayudarán en el proceso de ser más consciente del trabajo que buscas o de evaluar cómo te encuentras en tu puesto actual.

			Por último, me gustaría decirte que he vivido en entornos laborales muy duros. He escuchado gritos, he tenido responsables y compañeros tóxicos y también he estado en la cuerda floja. Todo ello me ha hecho madurar y evolucionar al profesional en el que me he convertido en el día de hoy. El no haber tenido una carrera profesional sencilla me permite aportarte muchos conocimientos y experiencias sobre cómo poder adaptarte y superarte en condiciones laborables adversas. Porque, como comentaba antes, no solo es importante encontrar un empleo, sino mantenerte y crecer laboralmente en la compañía.

			Lo que compartiré contigo es fruto de más de siete años de experiencia laboral, cientos de entrevistas personales y miles de CV analizados. Tienes ante ti un resumen de miles de horas de aquello que he vivido, observado y sentido durante toda mi vida profesional. Y lo más importante, seré realista y te daré técnicas y consejos claros que te ayudarán en la difícil tarea de encontrar trabajo. Te adelanto que no tendrás un camino fácil por delante. Te mostraré la realidad como es y te ayudaré a sobreponerte a ella.

			Mi parte autobiográfica acaba aquí. Ya que me has dado la oportunidad, voy a encargarme de que la lectura de este libro merezca la pena.

			Ahora sí, comienza nuestra aventura.

		

	
		
			Introducción

			 

			Tengo que serte claro: este manual no es universal. Probablemente sea útil en otros países del mundo, pero el contenido de este libro se basa en mi experiencia de trabajo en España. Por tanto, todo lo que leerás está influido por la cultura que he vivido, empresas en las que he trabajado y personas que he conocido. ¿Puede extenderse a otros lugares? Habrá bastantes partes que sí, pero seguramente se pierdan los pequeños matices culturales que te hagan encontrar empleo y progresar con éxito tanto en el proceso de selección como en la compañía en la que te incorpores, pues la forma de trabajar no es la misma en Madrid que en Tokio.

			Además, tienes que entender muy bien el contexto en el que se ha desarrollado mi aprendizaje y vivencias dentro del mundo de los Recursos Humanos. Empecé a trabajar en plena crisis económica, en el año 2012. Esto ha hecho que haya podido vivir en un escenario en el que las pésimas circunstancias salariales y contractuales reinaban no solo en mi entorno, sino en muchos sectores.

			Debido a esta difícil situación económica y política en España, se empezó a desarrollar un debate entre amoldarse a las malas condiciones contractuales o rechazar cualquier trabajo que las tuviera hasta que todo cambiase. He llamado a candidatos para ofrecerles puestos con una retribución poco atractiva y he visto que no podía contratar a prácticamente nadie por el bajo salario ofrecido. La otra manera de enfocar la situación era que en una época tan complicada cualquier ayuda era bienvenida y más cuando tenías que pagar una hipoteca o necesitabas un mínimo para llegar a fin de mes. Eso supuso que muchas personas aceptasen trabajos muy mal remunerados y con condiciones pésimas. Otros tuvieron que viajar fuera del país para poder encontrar una vida mejor. No había suficiente pan para todos y eso generó un panorama desolador.

			Este escenario, como decía, forzó a que se cubrieran muchos puestos con condiciones precarias. El valor del trabajo había cambiado. Antes podías estar en una buena compañía, tener un salario alto o elegir una empresa cuya sede estuviera cerca de tu casa. Sin embargo, el gran número de personas desempleadas hizo que el poder trabajar se convirtiera en un valor en sí mismo. Formar parte de un proyecto significaba reflejar una experiencia en el currículum y estar activo. No podía haber espacio para la queja ante un mal empleo, porque, aunque no fuera satisfactorio, ya te distinguías de millones de personas que no conseguían acceder o reincorporarse al mercado laboral. Algo que me daba mucha rabia era la falta de empatía de muchos directivos. En vez de apoyar a sus trabajadores, en cuanto algo iba mal o se escuchaba una mínima queja su respuesta era: «O esto sale adelante o... Hay muchísima gente en la calle que trabajaría por la mitad de salario que tú».

			El panorama laboral era aterrador. Conocí gente que trabajó sin tener ningún beneficio económico o que incluso pagaba por adquirir experiencia laboral. Por ejemplo, había despachos de abogados en los que tenías que aportar dinero para poder trabajar y empleos en los que tenías que estar hasta tres meses de prueba sin cobrar un solo euro. Fue una locura, ¿verdad? Realmente sí, pero siendo sincero yo sería el primero que aceptaría hacerlo en condiciones pésimas. ¿Cuál es el motivo? De cualquier experiencia profesional puedes obtener algo positivo y herramientas para crecer y ganar más en el futuro. Además, puedes hacer contactos que puedan acercarte a un nuevo destino laboral. Sin embargo, si decides estar meses en casa sin hacer nada lo único que conseguirás será devaluar tu perfil y agotar el paro, en el caso de que puedas cobrarlo. Obviamente, esto es una opción y tal vez otra vía sea luchar contra el sistema, camino que en este ámbito no he seguido.

			Con esta reflexión no me refiero a que aceptes cualquier propuesta al precio que sea. Lo que quiero es que entiendas el contexto laboral actual, sepas el tipo de ofertas que puedes recibir y te plantees hasta qué punto estás dispuesto a renunciar a formar parte de ciertos procesos de selección. A lo largo del libro te enseñaré a tener una visión más estratégica que te ayudará en todo lo relacionado con la toma de decisiones que supone aceptar o rechazar una oferta. No olvides que el mundo se mueve a una velocidad vertiginosa y te tocará vivir épocas de bonanza y grandes crisis. Debes saber qué puedes obtener de cada situación y cómo adaptarte lo mejor posible a ella. Por eso, es importante que cuando busques empleo puedas tener la visión más completa de cómo funciona tu realidad más cercana.

			Actualmente, en España nos dicen que esta mala época ha acabado o está a punto de finalizar. Es lo que nos están vendiendo a través de muchos medios. Sinceramente, no me lo creo, incluso pienso que en un entorno de tanto cambio todo es posible menos la estabilidad que pudimos vivir en el pasado. Piensa en la situación política, en el alto coste que tienen muchas cosas y en cómo la tecnología va transformando nuestra realidad.

			Ahora me toca ponerme en mi rol de psicólogo para decirte que el modelo de felicidad se ha transformado radicalmente en nuestra cultura. Antes se relacionaba con la estabilidad. Un trabajo para toda la vida, una única pareja y aguantar y luchar por las decisiones que habías tomado. Ojo, no quiero decir con esto que obligatoriamente tuvieras que sentirte bien viviendo así, pero era lo que la sociedad transmitía. Tal vez eso fuera un extremo, pero me da la sensación de que estamos actualmente viviendo en el otro: cambio, cambio y cambio. Si algo no funciona, si no mejora y si estás sintiendo que no evolucionas tienes que hacer algo. Sal de tu zona de confort siempre que puedas y sigue creciendo hasta que llegues al universo. Hemos pasado de un «si algo no te hace feliz, aguántalo, lucha por ello y mantente ahí» a un «¿a qué demonios estás esperando para ser aún más feliz?».


			[image: Imagen]


			Por otro lado, el estar en un entorno tan capitalista hace que tengamos la necesidad de consumir de manera descontrolada. Parece que estamos obligados a comprar nueva ropa, realizar nuevos planes o ampliar nuestro círculo de amistades conforme avanza la vida. Todo ello se acentúa por las redes sociales, que nos muestran una realidad distorsionada que llega a producir muchas veces una sensación de envidia y desigualdad.

			Este cambio también afecta al entorno laboral. Lo veo en CV de gente con mucha experiencia en los que se aprecia que la tónica general era desarrollarse más de diez años en la misma organización. Pero ahora parece impensable estar tanto tiempo trabajando en el mismo sitio, incluso puede verse como algo negativo, ya que la adaptación al cambio es una competencia fundamental. Hoy en día, trabajar tres años seguidos en la misma empresa ya es un logro. La velocidad con la que todo se mueve hace que las exigencias por parte de las compañías conviertan al mercado laboral en un lugar más agresivo. Vas a competir contra rivales más preparados en los procesos de selección. Cuando te incorpores a una organización, tendrás que demostrar que fuiste la elección correcta frente a cientos de personas. El vivir con el acelerador pisado hace que todo se tenga que hacer ver antes, que aumenten las expectativas puestas sobre ti y que la paciencia disminuya. Pero no te preocupes, porque te daré las claves para sobrevivir en esta montaña rusa.

			Aunque volvamos a tener momentos de mayor estabilidad, te enseñaré a no aletargarte en esa sensación de calma. Vas a estar preparado, como un felino cuando acecha a su presa, pues todo puede desmoronarse en cuestión de segundos, y más en el panorama que nos espera en el futuro.

			Independientemente del entorno que te toque vivir, la empleabilidad es fundamental para que puedas optar siempre a un trabajo mejor. Desarrollarla no implica tener que cambiar obligatoriamente de empleo. Quiero que tengas la seguridad de que entiendes el proceso de búsqueda de candidatos y de que conoces las herramientas que te pueden ayudar a dar un salto. Utilizarlas, o no, dependerá de muchos factores. Tan bueno es trabajar toda la vida en una compañía como saltar de proyecto cada dos años. Lo importante es lo que haces en el día a día y cómo seguir siendo atractivo para el mercado laboral. Y sí, te voy a poner en forma para que puedas atraer a nuevas empresas cuando creas que es el momento de dar el siguiente paso.

			Imagínate correr un maratón sin preparación previa. Si sobrevives a esta experiencia ten claro que te pasará factura. Este ejemplo es algo similar a lo que he vivido con muchas personas que quieren encontrar un empleo. Al no tener ese entrenamiento, los primeros momentos son un desastre. Se cuenta con un CV con muchos errores y se realizan entrevistas sin saber bien cómo comportarse para superarlas con éxito. Eso produce que se pierdan buenas opciones al cerrarse las primeras puertas de la búsqueda. Con este libro quiero que estés lo más en forma posible para tener éxito en cualquier proceso. Una correcta preparación es el mejor camino para alcanzar cualquier meta. Pueden llegar opciones interesantes a lo largo de la vida, pero nunca sabemos el momento exacto en el que lo harán.

			Para mí hay dos principales problemas que surgen de la búsqueda de trabajo. El primero tiene que ver con la falta de conocimiento real sobre cómo hacerlo de manera efectiva. El segundo, con la falta de motivación.

			Respecto a esto último… siéndote sincero, no hay cosa más aburrida y desesperante que buscar empleo. Que si preparar el CV, rellenar decenas de formularios en la página web de la empresa o contar el mismo rollo en cada entrevista. Un verdadero sufrimiento. Voy a cambiar tu chip. No te digo que desarrollar tu empleabilidad pase a formar parte de tus hobbies, pero sí voy a hacer que sea una actividad más interesante, estratégica y útil para ti. Y cuando haces algo que te gusta, los resultados suelen ser más positivos.

			Las redes sociales han modificado el paradigma de la búsqueda de empleo. Un avance muy relevante es la posibilidad de que seas contactado en cualquier momento. Antes era más complicado y parecía que solo los perfiles top eran los que podían recibir una llamada. Gracias a la tecnología, las herramientas de búsqueda de candidatos han cambiado y hoy es posible atraer a todo tipo de profesionales, desde directivos hasta aquellos que estén realizando su primera beca. Debido a esto, otra de las ideas que quiero compartir contigo es que siempre debes tener cierto grado de exposición al mercado, independientemente de que busques o no un cambio. Tienes que ser un profesional atractivo y estar en el foco de empresas en las que también podrías trabajar y desarrollarte con éxito. Aunque estés muy a gusto en tu compañía actual nunca olvides esta frase: «Siempre tienes que estar abierto a escuchar nuevas oportunidades».

			La reflexión de todo lo anterior se traduce, de nuevo, en que tienes que estar en forma dentro del ámbito laboral. No basta con hacer de manera correcta un número limitado de funciones en tu experiencia actual. Imagina que tu puesto desaparece debido a un avance tecnológico. Incluso puede llegar un cambio legislativo que prohíba la actividad de tu empresa. Y algo que me da terror será la irrupción real de los robots en el día a día. Llegará un momento en el que muchísimos procesos se automaticen y se destruya una gran cantidad de empleos. Parece que de alguna forma u otra se está siempre en el filo de la navaja.

			Mi objetivo no es sacar un segundo libro que se titule Cómo gestionar el insomnio y descansar ante el negro futuro que está por venir. Te aseguro que vas a poder dormir mejor que antes. Vamos a establecer juntos un plan de acción para que tengas herramientas y técnicas para obtener crecimiento y beneficios en tu actual o nueva compañía.

			El trabajo es uno de los pilares que hay en la vida. Pasamos más horas con nuestros compañeros que con familiares, amigos y mascotas. Invertimos muchísimo tiempo en proyectos, preocupaciones y aprendizajes. Este manual busca ser un apoyo para ti en esta faceta. Prepárate para plantearte muchas cosas sobre tu percepción en este tema.

			Aunque me dejo lo mejor para el final. Vivimos en un mundo en el que los recursos son cada vez más limitados, unido a que la esperanza de vida es más alta. Esto se traduce en que vamos a tener que trabajar más tiempo del que lo hacían generaciones pasadas. En España es muy probable que en unos años no podamos cobrar la pensión, por lo que tendremos que vivir de nuestros ahorros y ganancias de nuestra experiencia laboral. No pienses que estoy utilizando la táctica de un comercial de seguros de venderte miedo y muerte. Tengo que darte esta bofetada de realidad para activarte y demostrarte que no basta solo con hacer bien la actividad que realizas en tu trabajo actual. Tienes que reciclarte, leer, aprender idiomas y seguir mejorando en tus competencias personales. Para eso me tienes a mí y te ayudaré en este proceso.

			En este momento debo darte la enhorabuena, pues que estés leyéndome significa que estás invirtiendo un tiempo en ti y en tu futuro. Antes de que des el primer paso, quiero compartir contigo el nombre de los seis capítulos del libro junto a una pequeña descripción de lo que en ellos podrás encontrar, y, sobre todo, aprender:


			
					
Contexto de la selección de personal en España. Parte fundamental, en la que te muestro cómo se trabaja desde un Departamento de Recursos Humanos. Es esencial que entiendas desde cómo se hace la selección hasta cómo se siente un profesional de este campo en su día a día.

					
Construye tu identidad laboral. En esta sección harás un viaje a tu interior para descubrir tus intereses y motivaciones en el ámbito del trabajo. Si no sabes lo que quieres, difícilmente podrás lograrlo.

					
La búsqueda del Santo Grial. Aquí aprenderás qué métodos de búsqueda de empleo utilizar para obtener mejores resultados.

					
La biblia del curriculum vitae. Apartado con el que podrás crear desde cero o mejorar tu CV.

					
Comienzan los juegos de la selección de personal. Capítulo en el que encontrarás mucha información para enfrentarte con éxito a las distintas fases de un proceso.

					
Desarrollo profesional y gestión emocional. Última parada de tu viaje. Te ayudará a poder gestionar mejor cómo te sientes durante la búsqueda de empleo y cómo poder adaptarte con éxito a tu próximo proyecto.

			


			Por último, me gustaría compartir contigo una reflexión sobre mucho material de orientación laboral que ya está publicado. Me produce frustración encontrar varios libros con mensajes que no son realistas. Por ejemplo, te invitan a que puedas conseguir un trabajo en menos de una semana o a que pases cualquier entrevista, por difícil que sea. A veces, hay que hacer alguna campaña de publicidad más agresiva y con estas técnicas se puede conseguir llamar la atención del lector. Sin embargo, el proceso de búsqueda de un empleo es algo que, lamentablemente, en una gran parte escapa al control del candidato. Con esto me refiero a que, aun haciendo la entrevista perfecta, puede que no seas seleccionado por diversas razones que irás aprendiendo a lo largo del libro.

			Te animo a no conformarte solo con leer mis palabras, sino a que busques más información una vez hayas leído el manual. Cuanto más rico sea tu conocimiento en el ámbito de la empleabilidad, más posibilidades tendrás de darle un giro a tu carrera profesional. Sin embargo, sé exigente con aquello que analice tu mente y no te creas cualquier método infalible, pues si existiera, toda la población estaría activa, con una buena remuneración y feliz en su día a día. ¿Hay más ricos o pobres? ¿Existen más CEO o administrativos?

			En mi caso, y en relación con el título de este manual, encontrarás mi punto de vista junto a un contenido lo más ajustado posible a la realidad con la que te vas a enfrentar. Como ya comenté anteriormente, no voy a venderte humo. Voy a mostrarte un resumen de miles de horas de mi experiencia en todo lo que concierne a la selección de personal.

		

	
		
			Capítulo 1

		

	
		
			Contexto de la selección de personal en España
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			Pon mucha atención a todo lo que leerás a continuación. Voy a darte un contenido de difícil acceso. Voy a compartir contigo los secretos del mundo de la selección. Como toda actividad, tiene sus pequeños trucos y hay motivos para que las cosas funcionen como lo hacen. Es importante que entiendas cómo trabaja la mente de un entrevistador, cómo es su realidad y a lo que tiene que enfrentarse. Sabiendo todo ello, podrás empatizar más con nosotros y generar una mejor impresión. Por otro lado, vas a recibir información para que puedas valorar dedicarte el día de mañana a la profesión de la búsqueda de personal. Que lo hagas o no dependerá de ti. Eso sí, te adelanto que lo que está por delante no es muy apetecible. Soy muy crítico con el funcionamiento de la selección de personal en España, y probablemente después de unos minutos entiendas mejor mi postura.

			Cuando imparto un taller de orientación laboral siempre empiezo de la misma manera: aportando un toque de realidad sobre cómo es mi trabajo. El mundo de la búsqueda de personal es duro, lleno de prejuicios, y se enfrenta a la necesidad de mejorar radicalmente. Me gusta hacer un pequeño ejercicio en el que invito a los asistentes a que me digan qué percepción tienen sobre cómo se ejerce la selección de personal en España. Un 90 % de las respuestas que escucho son negativas, y razón no les falta. ¿Qué es lo que normalmente me dicen? Que es una actividad realizada por profesionales con poca experiencia, que hay falta de feedback, que se plantean preguntas poco apropiadas durante las entrevistas de trabajo….

			Todo lo que leerás a continuación se basa en mis vivencias y en la experiencia de muchos profesionales del ámbito de los Recursos Humanos. Si consigues entender los problemas y dificultades que atravesamos los reclutadores, entonces tendrás muchas más opciones de adaptarte mejor a los futuros procesos en los que participes. Aquí tienes el primer diferencial frente a muchos otros candidatos: su falta de conocimiento sobre cómo funcionan las cosas. Aunque te queda mucho por aprender, este ya es un buen inicio para poder destacar en tus futuras entrevistas.

			Por último, quiero compartir contigo una reflexión muy importante. Vivimos en un mundo en el que parece que tenemos que conseguir todo en el momento. En este libro te enseñaré a cultivar una gran virtud: la paciencia. Es importante que vayas poco a poco, adquiriendo un conocimiento que te ayudará en la búsqueda de trabajo. No te desesperes por querer abarcarlo todo a los diez minutos de lectura. La información que leas, y su orden en el manual, tiene su sentido.


			¿Es la de técnico de selección una buena profesión?
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			Como todos sabemos, para algunos trabajos se requiere una atracción o interés previo que motive el ejercicio de dicha actividad; la medicina o la enseñanza son un buen ejemplo. Para tener vocación por algo necesitas conocerlo. Desde pequeño te pones en contacto con profesionales de distintos ámbitos, como pueden ser los anteriormente mencionados. Otros se conocen a través de los medios de comunicación, como los policías, bomberos…; sin embargo, ¿conoces a algún niño que te diga que quiere ser de mayor técnico de selección? Si es así, por favor, pásame sus datos para ficharle dentro de unos años.

			Para empezar, reparemos en que no todas las empresas cuentan con un Departamento de Recursos Humanos. Solo aquellas que tengan un cierto tamaño podrán tener en plantilla a una persona que haga este tipo de labores. En caso de no contar con esta figura, se pueden delegar las funciones de esta área, y lógicamente también la selección de personal, a empresas externas.

			No se requieren unos estudios específicos para desarrollarse como técnico de búsqueda y selección de candidatos. Es cierto que hay determinadas carreras que parecen estar más relacionadas, como Psicología, Relaciones Laborales y Recursos Humanos, Derecho y/o Administración y Dirección de Empresas. Sin embargo, dentro del campo de la selección trabajan todo tipo de perfiles, pudiéndose encontrar arquitectos, ingenieros o informáticos desempeñando esta actividad.

			¿Por qué pasa esto? Porque las tareas que se realizan son fáciles de aprender y ejecutar si reúnes un mínimo de competencias centradas en la comunicación e interacción con los candidatos. Básicamente, debes entender qué perfil es el que busca la compañía y utilizar algunas herramientas informáticas (portales de empleo, bases de datos de la empresa, redes sociales…) para llegar a la persona ideal. Además de eso, es importante saber transmitir el proyecto e interactuar con gente que no conoces. Por último, deberás tener la capacidad de tomar decisiones y elegir quiénes, y por qué razón, pasan a la siguiente fase del proceso.

			Siendo sincero, este listado de funciones no plantea mucha dificultad ni de aprendizaje ni de ejecución. Eso sí, ser buen técnico de selección es complicado. ¿Y qué significa serlo? En resumen, implica representar bien a la empresa en cada entrevista, analizar correctamente a los candidatos sin caer en prejuicios propios y ser capaz de encontrar al mejor profesional para cada vacante que tienes abierta sin vender humo. Y, lo más difícil, que te satisfaga realmente trabajar en ello.

			Ahora me gustaría que hicieras un ejercicio. Recuerda todas las entrevistas que has mantenido y puntúa del uno al diez la profesionalidad que percibiste de cada uno de tus entrevistadores. Sé objetivo y no te dejes influir por la valoración que tuvieron sobre tu perfil. Ojalá que en líneas generales tengas una percepción positiva sobre mis compañeros de profesión. Sin embargo, cuando he planteado esta pregunta a muchas personas, la respuesta que me han dado ha sido bastante mala, con una puntuación media entre el cuatro y el seis. Pocos recuerdan a entrevistadores que hicieran su trabajo con cierta calidad.

			Además, y dependiendo del tamaño de la empresa, es posible que te evalúe una persona que carezca de conocimientos y recursos para hacerte una entrevista más profesional. Por ejemplo, imagina que vas a trabajar en una cafetería y te recibe el dueño mientras te invita a un café (en este tipo de contextos te recomiendo tener una actitud más distendida y cercana debido a las condiciones de la entrevista). Por tanto, dependiendo de tu perfil, habrá procesos que realices en los que entrarás en contacto con personas que no sepan entrevistarte correctamente.

			Con todo lo comentado anteriormente, hay un gran número de profesionales que trabajan en el ámbito de la selección porque es el campo que les puede dar de comer. Y más aún en la época tan fuerte de crisis que hemos vivido. Te pongo el ejemplo de los que hemos estudiado la carrera de Psicología. Un porcentaje muy alto de personas lo hace con el objetivo de poder trabajar en la rama clínica. Sin embargo, abrir una consulta privada o pasar las pruebas del PIR (el examen para Psicólogo Interno Residente, el equivalente para los psicólogos del MIR de los médicos) no está al alcance de todos. Esto lleva a muchos a abandonar sus sueños y cambiar al camino de los Recursos Humanos. No es una cuestión de preferencias, sino de supervivencia.

			En mi opinión, no creo que en la mayoría de los casos un ingeniero, informático o médico estén interesados en ganarse la vida haciendo únicamente labores de búsqueda de candidatos. Puedo aceptar que haya casos excepcionales en los que, por ejemplo, un arquitecto se sienta satisfecho ocupando su jornada laboral detectando perfiles similares al suyo. En este caso hay un plus muy bueno para esa persona, ya que realmente entiende esa carrera. Incluso hay perfiles que tienen bastantes años de experiencia laboral y pasan a convertirse en captadores de talento de su misma profesión. Por ejemplo, imagina que eres informático: es probable que te sientas mucho más a gusto si el entrevistador posee tu misma formación y ha realizado funciones similares a las que tú desempeñas. Sinceramente, este tipo de perfil de técnico de selección me parece muy interesante y puedes encontrarlos en muchas consultoras y headhunters.

			Decir que estás, o no, motivado por tu trabajo implica tener en cuenta un gran abanico de variables que conforman esa percepción. El aspecto económico es una de ellas. Lamentablemente, dentro de las áreas de Recursos Humanos la de selección de personal es de las peor retribuidas. Hay varios motivos para ello. Los resumiré en dos.

			Por un lado está el contexto de crisis. Se ha generado la idea errónea de que con tantos parados era muy fácil que alguien accediera a cubrir cualquier puesto de la compañía, como si los candidatos estuvieran en liquidación, pudiendo rebajar su salario a cualquier cantidad. Afortunadamente, esto no es así, pero muchos empresarios lo han pensado. Posteriormente desarrollaré con mayor profundidad esta idea.

			Por otro lado, tenemos la facilidad de aprendizaje de las funciones. Hay que admitirlo: es muy sencillo adquirir los conocimientos básicos para poder hacer una entrevista o buscar en un portal de empleo. No digo que todo el mundo pueda hacerlo con comodidad; sin embargo, no hay que invertir mucho tiempo para desenvolverse con un mínimo de soltura en este campo. Además, al contrario que en otras áreas como la administración de personal o la compensación y beneficios, no se requieren muchos conocimientos técnicos. Quiero recordarte que el filtro de Recursos Humanos se debe centrar más en la parte competencial que en las habilidades técnicas del candidato, que serán evaluadas a lo largo del proceso por profesionales de la especialidad del puesto.
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			Vamos a hacer un pequeño ejercicio. Como responsable de una empresa, tú tienes que contratar a una persona para que realice una actividad muy sencilla. En menos de un día cualquiera estará preparado para hacerla. Además, será muy fácil que el trabajador logre buenos resultados. No por su valía, sino porque hay un contexto que permite que su trabajo sea sencillo. Básicamente, necesitas que alguien reparta una serie de folletos publicitarios sobre una nueva línea de productos que vas a sacar al mercado. El trabajador tiene que sonreír cuando da el papel y debe entregar quinientos por jornada laboral. Por último, le ubicas en una calle por la que pasan al día más de diez mil transeúntes. ¿Le pagarías mucho al repartidor? Pues es probable que no. Lamentablemente, este es un claro ejemplo de cómo se percibe la figura del técnico de selección y las razones de su baja remuneración económica. Es muy difícil que podamos percibir un salario digno cuando se piensa que la actividad que hacemos es tan sencilla como la que he compartido en el ejemplo anterior.

			Es cierto que la mejora de la crisis ha provocado que se estén cuidando algo más los puestos relacionados con la selección. Sin embargo, todavía queda mucho por hacer. Como adelanté en el prólogo, las empresas son un conjunto de personas. Por tanto, la elección correcta de sus empleados es la clave para que la compañía siga creciendo, mejorando y dando beneficios. No tener un buen equipo de selección de personal podrá llevar a problemas a corto, pero sobre todo a medio y largo plazo, a la organización.

			Existe además un componente sobre el que no nos paramos muchas veces a pensar: el prestigio que da trabajar en una determinada profesión. No es lo mismo que te diga que soy director financiero que empleado de la limpieza (con todo respeto a los que desempeñan este rol). Más concretamente, en el caso de la búsqueda de personal trabajamos en una actividad que no despierta admiración, sino todo lo contrario. La combinación de las malas prácticas sufridas por muchos candidatos con las pésimas condiciones laborales y dificultades para acceder a determinados empleos ponen al técnico de selección en el punto de mira.

			Si haces un listado de las personas que te entrevistaron en una primera fase, podrías destacar la juventud como una de las características que pudieran tener en común todas ellas. Mi caso también pudo ser exagerado, pero recuerdo que hice mi primera entrevista presencial sin ayuda cuando solo llevaba tres días de experiencia laboral. ¿Por qué ocurre esto? Porque es muy fácil reclutar a gente joven y sin experiencia que pueda aceptar las precarias condiciones de muchos puestos de selección. A ello se le une que la primera imagen que se lleva un candidato de la empresa es la de la persona que le entrevista. Por ello, a muchas compañías les gusta que el encargado de tener ese primer contacto sea alguien joven, y, si es posible, atractivo físicamente. Esa falta de experiencia y juventud son un hándicap bastante importante para muchos candidatos, ya que se sienten incómodos al ser entrevistados y juzgados por unos ojos que carecen de madurez y profesionalidad. Con esto no digo que la gente joven sea inadecuada para estos puestos. Sin embargo, vuelvo a poner el punto de mira en lo importante que es transmitir una buena impresión a los candidatos y seleccionar adecuadamente al futuro talento de la compañía. ¿Es acertado tener a tanta gente con poca experiencia realizando esta actividad?

			La crisis ha sido una época horrible en la que se ha desatado una feroz competencia entre empresas del ámbito de la selección de personal. He visto y escuchado verdaderas barbaridades sobre cómo muchas compañías atraían a candidatos. La falta de ética ha brillado en un sector totalmente descontrolado. Te sorprendería la gran cantidad de consultoras que han podido enviar tu CV a ofertas de empleo sin tu consentimiento. Incluso me contaron de primera mano que había una compañía que tenía un ejército de becarios dedicado a adaptar todos los CV de la base de datos de distintos portales de empleo a su formato propio (esta práctica es muy común en muchas empresas de este tipo, que preparan un CV más vistoso para el cliente final). El objetivo que tenía esta armada era bombardear de currículums a los clientes para los que trabajaban, diciéndoles que previamente ya conocían a esa persona. En el momento en el que alguno de ellos se interesaba por conocer a un candidato, lo que hacía la consultora era llamarle e intentar convencerle para ser entrevistado y citarle a la entrevista final. ¿Cómo te iban a decir que habían enviado tu CV sin tu permiso y que se meterían en un gran problema si no aceptabas la invitación a la última fase del proceso?

			Por ponerte un ejemplo, en una ocasión, mientras buscaba trabajo, me entrevistaron de una consultora tecnológica para un puesto de técnico de selección. Les pregunté cómo trabajaban y si hacían entrevistas presenciales a los candidatos. Me dijeron que no. Se hacía un filtro telefónico y se enviaba directamente el informe de esa persona al cliente final. Les comenté que para mí era importante hacer una entrevista presencial, no solo para entender bien si la persona evaluada encajaba, sino también por el riesgo que suponía avanzar la candidatura de alguien que no había conocido previamente. Y si te lo preguntas, no fui seleccionado para esa empresa, aunque en caso de haberlo sido mi respuesta habría sido un «no» rotundo.

			No todo es tan negativo en el sector de la búsqueda de candidatos. También quiero poner en valor a las compañías que trabajan correctamente. En mi segunda experiencia laboral di con un equipo profundamente ético. Trabajábamos para varias empresas interesadas en seleccionar perfiles del mundo de la informática. Lamentablemente, no lo hacíamos en exclusividad y nos tocaba competir contra decenas de consultoras que buscaban lo mismo. Con esto que acabo de decirte, ya no deberías sorprenderte cuando veas ofertas de trabajo muy parecidas de varias consultoras. Lo más probable es que detrás esté el mismo cliente final.

			Ahora quiero compartir contigo una anécdota profesional. Alteraré un poco el ejemplo de la empresa que nos solicitaba los puestos. Imaginemos que fuera una gran cadena de juguetes. Al igual que la consultora en la que yo trabajaba, tenía otras veinte más a las que les pedía el mismo perfil. Hacía esto para tener resultados más rápidos, pues cuarenta manos encuentran algo antes que solo dos. Pero claro, había veces que varias empresas entrevistaban a la misma persona. ¿Qué criterio aplicaba la juguetería si le llegaba el mismo candidato a través de varios consultores? Pues únicamente el orden de llegada. Es decir, que valoraban más que se les enviara el CV sin conocerlo a que otra compañía invirtiera tiempo en el candidato, preparasen un informe y le diera mucha más información a la juguetería.

			Es por ello que la estrategia que leíste antes sobre el ejército de becarios no se convirtió en un caso aislado. Se premiaba la inmediatez, no la ética y la calidad. Se priorizaba recibir un currículum en segundos antes que conocer a la persona. Tengo que guardar la confidencialidad, pero alucinarías del nombre tan importante de algunas empresas que incentivaban las malas prácticas. Por favor, si alguna vez tienes un puesto de responsabilidad y trabajas con alguna empresa que se dedique a la selección, no contribuyas a que se siga repitiendo lo mismo.

			¿Qué hice ante tal agresividad? Adaptarme lo mejor posible. Y gracias a conocer cómo funcionaba el sistema, conseguí atraer a varios candidatos que estaban molestos por estas malas prácticas. De hecho, recuerdo a uno al que llamé y que me contó que había rechazado participar en un proceso de selección muy similar porque le habían enviado su CV al cliente final sin conocerle previamente. Yo le aseguré que en mi consultora esa práctica estaba descartada. Le entrevistamos y se lo enviamos a la misma empresa contándole lo que nos había transmitido de la otra consultora (por si acaso se extrañaba de ver nuevamente el CV). Finalmente, decidió participar en el proceso de selección con nosotros y resultó seleccionado. A partir de ahora, espero que valores y ayudes a las compañías que sí hacen bien su trabajo. Y, al contrario, que denuncies y expongas a aquellos que tramiten tus datos sin tu previo consentimiento.

			Como puedes ir intuyendo, los profesionales que nos dedicamos a la selección no trabajamos en un entorno ni fácil ni cómodo. Todo este conocimiento es fundamental para ti, ya que te ayudará a empatizar con nuestra figura e incluso a facilitar que hagamos mejor nuestro trabajo. Eso te supondrá un gran diferencial frente a muchos otros competidores, ya que ellos nos ven como una amenaza y no utilizan para nada el plano psicológico durante las entrevistas. Ponerse en el lugar del otro te ayudará no solo a establecer una mejor relación, sino a tener más probabilidades de que consigas aquello que buscas.

			Este ejemplo va a ayudarte a entender el potencial que vas a construir en ti leyendo este libro. Imagina que estás triste y apagado y de repente alguien consigue animarte y sacarte una sonrisa. Estoy seguro de que vas a valorarlo mucho. Pues esto mismo es lo que tienes que conseguir en tus futuras entrevistas. Vas a ser un candidato que no solo encaje bien en el puesto de trabajo, sino que haga sentir de manera positiva al entrevistador. Aprenderás a tocar esa parte más emocional que te permita conectar con las personas que te conocen. ¿Quién no va a querer en su empresa alguien que pueda hacer de su día a día una experiencia mejor?

			
			Los efectos secundarios de trabajar en selección
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			En el plano psicológico, ser un profesional del ámbito de la selección genera mucha incertidumbre. La sensación de control, es decir, que sientas que eres dueño de lo que haces, es algo que se pierde por completo. Quiero que lo veas con este ejemplo. Si te digo que ordenes alfabéticamente un listado de cien documentos que he dejado sobre tu mesa, hacerlo depende exclusivamente de ti. Tienes la opción de preguntar cuál es el criterio de orden y también de consultar otras dudas que te puedan surgir. Al fin y al cabo, solo con esa información tienes todas las herramientas para hacer esa tarea.

			Sin embargo, en el caso de la selección es distinto. Cualquier puesto que tengas que cubrir depende siempre de la otra persona. Aunque tú como empresa lances una oferta de empleo, será el candidato el que tenga la última palabra. El reclutador ayudará a que se tome la decisión y podrá influir en aquel que quiere contratar. Pero todo eso no hará que la situación esté más controlada, e incluso hay un alto porcentaje de propuestas que pueden ser rechazadas por numerosos motivos.

			Con esto quiero que veas la fuerza que tienes como candidato. El que elige y tiene la decisión en última instancia eres tú. Es cierto que muchas veces no te llamarán y serás descartado. Sin embargo, cuando seas el seleccionado solo tú tendrás la última palabra para firmar o no un contrato laboral. Como entrevistador hay que gestionar una constante incertidumbre y tolerancia a la frustración ante escenarios aleatorios, que van desde que el candidato rechace una oferta hasta que ninguna de las personas entrevistadas cumpla con alguno de los requisitos solicitados. Se vive con esta sensación de inestabilidad día a día: es fundamental adaptarse y sobreponerse a ella.

			Si te querías dedicar a este mundo no busco deprimirte. Hay varios elementos positivos en esta profesión. Podrás adquirir muchos conocimientos, aprender de cada entrevista que realices, hacer múltiples e interesantes contactos y mejorar tus habilidades de comunicación y búsqueda. Pero la parte que más me satisface, y también a la que más respeto, es la de ser un agente de cambio de la vida de muchas personas. Sinceramente, no hay mayor satisfacción que contratar a un trabajador y comprobar que es feliz con la decisión que ha tomado. Y no solo eso, sino ver cómo se desarrolla y evoluciona laboralmente en la empresa.

			Quitando el último párrafo teñido de un color de rosa, en definitiva ser técnico de selección supone trabajar en una profesión que no está bien valorada, en la que la retribución no es alta y con un perfil no del todo definido en el que cualquiera puede tener cabida a la hora de desempeñar el trabajo. Por último, la presión y tolerancia a la frustración serán dos de las principales barreras con las que tendrás que luchar día a día.

			Por todo esto, tu rol cuando seas aspirante a un puesto de trabajo será facilitar y ayudar a que el técnico de selección realice bien la entrevista. Si cuidas esos pequeños detalles, tu entrevistador te valorará de manera aún más positiva. Lo más probable es que no lo esté pasando del todo bien, soporte bastante presión y no se sienta valorado en su puesto. Durante todo el libro verás cómo conectar mejor con el técnico de selección y cómo ayudarle para que tú tengas más posibilidades de ser la persona seleccionada.

			
			El daño que ha hecho la crisis


			Dependiendo de la edad que tengas puede que esta sección te resulte más o menos relevante. Si lo has vivido me entenderás a la perfección. Sin embargo, si llevas poco tiempo en el panorama laboral te recomiendo que tengas muy en cuenta algo: todo puede cambiar de la noche a la mañana. La vida sorprende muchas veces con alegrías y desventuras. Todo parece tranquilo cuando, de repente, llega un tsunami que arrasa con todo.

			El mercado de trabajo responde a la sencilla y muy conocida regla de oferta y demanda de perfiles. Me gustaría compartir contigo este ejemplo de cómo una profesión puede cambiar radicalmente de estatus. Recuerdo amigos que durante el año 2007 se decantaron por cursar ingeniería o arquitectura. Era muy curioso escucharlos contar en su primer año de carrera, con un tono no exento de cierta soberbia, que sus profesores les habían dicho que las empresas iban a luchar por incorporarles antes de que finalizaran sus estudios. Además, iban a percibir un buen salario en su primer trabajo. Lamentablemente para ellos, y para otros colectivos, la crisis supuso un cambio radical en múltiples sectores. Fue como un tornado que se llevó consigo una gran cantidad de empleos en muy poco tiempo.

			Un número muy elevado de personas se desmotivó al no poder trabajar de acuerdo con su formación. Esto generó muchísima frustración a aquellos que habían invertido tiempo, dinero y esfuerzo en estudiar algo de lo que aparentemente nunca trabajarían. La generación con más estudios de los últimos años en España se encontró con el fracaso del desempleo.

			La bajada salarial fue palpable en la mayoría de las profesiones. Pero ese no era el único problema. Las posibilidades de crecer y desarrollarse en muchas empresas se redujeron considerablemente.

			La clave en estas épocas de decrecimiento, y también lo que he vivido al poder entrevistar a muchos perfiles distintos, es descubrir el sector y tipo de puesto que se demanda. En toda crisis también surgen oportunidades y nuevos negocios a los que puedes reorientar tu CV. Incluso hay profesiones que siempre existirán, independientemente de que tengamos una época de bonanza o de depresión. Es difícil anticiparse a ello, pero solo se puede conseguir con buen conocimiento de hacia dónde se mueve el mercado local. Y un ejemplo de esto, aunque también fue una profesión un tanto fugaz, ha sido la famosa figura del community manager. La irrupción de las redes sociales hizo que muchas empresas optaran por la adaptación al mundo de los internautas, lo que hizo que este rol fuera muy demandado hace años.

			¿Es posible anticiparse al futuro? Solo si desarrollas tu curiosidad, estás en contacto con profesionales y te informas sobre qué se demanda en el ámbito laboral. El truco es averiguar qué es lo que escasea y se valora para poder desarrollar tu perfil en esa línea.

			Volviendo al título de esta sección, uno de los mayores daños que ha hecho la crisis radica en la percepción de muchos responsables y directivos de compañías sobre el trabajo realizado desde el área de selección. Lamentablemente, he escuchado en más de una ocasión la siguiente afirmación: «Si hay cinco millones de personas que están en paro podrás contratar lo que te pida». Durante años hemos estado leyendo noticias sobre cómo crecía el número de desempleados en España mes a mes. Este mensaje se traducía en que los demandantes de trabajo no paraban de aumentar, lo que suponía que el mercado laboral iba a ser como un todo a cien en el que se podría contratar a la élite a precio de becario. Dicho pensamiento caló hondo. Se bajaron muchos salarios, pero la exigencia seguía siendo la misma o incluso superior en el trabajo. Lo que te pedían que realizases antes por 30.000 € te tocaba ahora hacerlo por 20.000 €.

			Todo esto provocó que se devaluara mucho la percepción de la labor realizada por los técnicos de selección. Desde las propias compañías no se daba valor a las tareas que realizábamos. Daba la sensación de que ante la apertura de cualquier vacante iba a surgir una cola interminable de personas que iban a renunciar a cualquier expectativa económica con tal de estar trabajando. Parecía que cientos de candidatos acudirían a una empresa a dejar su CV tras ver una oferta de empleo. Y en tal situación, muchos empresarios afirmaban que la búsqueda de talento sería una tarea muy fácil.

			También surgió la creencia de que trabajar era un privilegio que no estaba al alcance de todos y fue cierto, lamentablemente, porque los altos índices de desempleo se tradujeron en que no hubiera las mismas posibilidades para cualquier persona. Aunque las empresas tuvieran pérdidas económicas, también ganaron en poder al saber que tenían la posibilidad de contratar a muchos que necesitaban un trabajo. El ambiente general se contaminó durante años. Recibimos el siguiente mensaje a través de distintos medios: teníamos que apretarnos el cinturón y aguantar el chaparrón hasta que todo terminara. Ello llevó a muchos trabajadores a tener que soportar una gran cantidad de vejaciones y abusos ante los que poco podían hacer por las dificultades de un cambio inminente. Que se tenga que pagar un salario bajo por el contexto de crisis no justifica que se explote y maltrate a los trabajadores.

			Durante esta etapa se produjo un tira y afloja en el que las compañías tenían al toro cogido por los cuernos, pero había ocasiones en las que esto no pasaba. Siempre hubo profesiones demandadas y en las que realmente costaba mucho encontrar candidatos. Fueron esos pequeños casos en los que los salarios no podían bajar, sino que incluso tuvieron que ofrecerse cantidades muy por encima de la media.

			Sin embargo, hubo muchas empresas que practicaron otras políticas para adaptarse a la crisis. Aquí quiero hacer una reflexión por si eres empresario actualmente o tienes la idea de acabar siéndolo. Cuando lo económico falla, hay que suplirlo con otros recursos como el ambiente de trabajo o la flexibilidad, y más en este momento, en el que se juntan varias generaciones trabajando de manera simultánea. No todo es la plata, pero si no tienes suficiente busca implementar otras cosas antes de que tus empleados te den plomo.

			La selección de personal no tuvo que mejorar excesivamente en esta época, ya que se vivía en un contexto de gran demanda, con malas condiciones y en el que desde las propias empresas no se valoraba la labor realizada por los técnicos. La crisis ha hecho mucho daño a esta profesión haciendo que durante años no se plantearan cambios sustanciales ni una mejora en las propias prácticas. Tampoco hubo mucha regulación en el proceso y se generó mucha competitividad entre aquellas empresas que buscaban candidatos para otras. Al no haber suficientes trozos de pastel para todos, se produjo una lucha encarnizada por encontrar y contratar perfiles a cualquier coste.

			Vamos a permitirnos soñar por un momento. Me gustaría ahora plantearte un escenario distinto, que ojalá algún día llegue a muchas profesiones y que ya es una realidad en determinados trabajos. Imagina que las cosas fueran al revés, que hubiera menos demanda y muchísima oferta. Piensa en un contexto en el que las empresas se pelearan realmente por los futuros trabajadores. No solo las condiciones económicas mejorarían, sino que la selección tendría que evolucionar y atraer a los mejores. Personalmente, he tenido la suerte de buscar a este tipo de profesionales. Me he tirado horas y horas en redes sociales intentando atraer candidatos mientras paralelamente en mi compañía se pensaba cómo poder mejorar la captación de estos perfiles, no solo en términos salariales sino también a nivel de proyecto o en el propio plan de carrera. Es utópico pensar que esto ocurra en muchos sectores, pero ojalá la selección mejorase para responder adecuadamente con independencia del puesto que tocase cubrir.


			La selección de personal es excluyente


			Mi objetivo es aportarte realidad, y sé que no será fácil digerir algunas de las cosas que leerás en el libro. Antes de abordar este punto, comparto contigo la siguiente reflexión: ¿cómo ves la evolución del mundo? Existe una controversia muy fuerte, ya que por un lado parece que nos volvemos mucho más sensibles ante ciertas desigualdades, la libertad de expresión está cambiando, ya no se permite todo y hay situaciones que, afortunadamente, hacen que salte la alarma; queda mucho por luchar y por hacer para igualar las oportunidades de ciertos colectivos. Pero, a pesar de todo ello, sigue habiendo una gran cantidad de prejuicios.

			Aunque por un lado se vende la gran apertura, respeto y lucha por la equidad, por otro lado, sigue habiendo muchas ganas de que nada cambie. Hay personas, y compañías, que simulan ser totalmente abiertas para quedar bien delante del resto, pero en lo más profundo de su ser saben que eso no es así.

			Quiero que prestes mucha atención ahora, pues te voy a dar un golpecito de realidad: todos tenemos prejuicios contra algún colectivo. ¿Eres una persona radicalmente abierta de mente?, ¿no tienes problemas con nadie? Permíteme que lo dude. Piensa en tus ideales políticos, me da igual el lado en el que te posiciones. ¿Te sientes igual de cómodo hablando con alguien totalmente opuesto a ti? Tu tendencia natural será chocar en cuanto a ideas y formas de ver la vida. En el plano personal ocurre lo mismo: habrá gente que no te guste, por su forma de ser, actividades que realicen, o incluso puede que por sus ideas, rasgos físicos o procedencia. Está bien vivir en una sociedad en la que hay que intentar ser políticamente correcto, pero también hay que aceptar que no medimos a todos por la misma vara y que tener prejuicios es algo totalmente natural. La clave es identificar que realmente los tienes, ya que a veces pensamos que no es así. Algo que me sorprendió mucho al estudiar Psicología fue que aprendí que este tipo de creencias muchas veces son inconscientes. Es posible que tengas algún prejuicio del que no te has dado ni cuenta.

			De los mejores aprendizajes que obtuve en mi formación como coach fue el hecho de ser más consciente de lo que pensaba. La clave es saber detectar cuándo tienes este tipo de creencias en tu cabeza. Mi recomendación, al menos, es que salgas de tu zona de confort con las ideas negativas que tienes sobre un determinado colectivo. Permítete descubrir nuevas realidades, ya que cada persona puede proporcionarte tanto elementos positivos como otros que no lo son. Sin embargo, no podrás mejorar en un prejuicio negativo sin haberlo reconocido antes.

			Para poder complicártelo aún un poco más, quisiera compartir contigo que no todos los prejuicios tienen una mala connotación. En muchas ocasiones tendrás ideas preconcebidas que podrán afectar positivamente tanto a una persona en concreto como a un colectivo. Por ejemplo, imagina que cuando eras pequeño fuiste rescatado de un incendio por un bombero. Eso te marcó muy profundamente y desde ese momento tienes una simpatía especial hacia este tipo de profesionales. Será muy probable que si te dicen que alguien ejerce esta profesión ya le veas con buenos ojos debido a tu experiencia anterior.

			La selección de personal es un gran reflejo de la sociedad en la que vivimos. Y teniendo en cuenta todo lo comentado anteriormente, nos enfrentamos a un proceso en el que se ponen ciertos límites y se benefician o perjudican a muchos candidatos. Además, España se caracteriza por ser un país en el que predomina el sentido del humor, pero también nos encanta ver la paja en el ojo ajeno. Un ejemplo perfecto son los memes, esas imágenes graciosas que se difunden por internet. Basta que algo ocurra para que nuestros teléfonos móviles se inunden de fotos cómicas y en muchas ocasiones hirientes para determinadas personas. Sinceramente, creo que se vende una imagen de respeto, o al menos de que es importante tenerlo, que dista mucho de lo que pasa en nuestro día a día. La principal crisis que tenemos es de valores, algo que con tanto cambio hemos perdido totalmente.

			Voy a compartir contigo los principales elementos excluyentes que se dan en muchas empresas en sus procesos de selección de personal. Esto es tan triste como cierto. Queda todavía mucho por cambiar. No olvides que todo aspecto puede ser positivo o negativo dependiendo de quién lo esté valorando. Veamos algunos ejemplos.

			Sexo. Ya no solo por el machismo, que puede ser una de las primeras cosas que se te pase por la cabeza. En determinados departamentos se puede preferir fichar a un hombre o una mujer en función de su estructura. También pueden darse situaciones en las que un cliente, o el propio responsable del equipo, tenga mejor relación con personas de un determinado sexo. Incluso sigue estando presente la idea de que determinadas profesiones son más exclusivas de mujeres que de hombres o viceversa. Imagina un chico buscando trabajo para cuidar niños pequeños: probablemente su sexo suponga un prejuicio negativo para ejercer esta actividad.

			Nacionalidad. Existen determinados tópicos, dependiendo del lugar en el que hayas nacido, que a veces se convierten en prejuicios. Esto se acentúa más si hemos vivido alguna experiencia negativa con alguien de una determinada nacionalidad y/o localidad. Imagina que eres italiano y estás teniendo una entrevista con tu futuro jefe. Obviamente no lo sabes, pero él tuvo un problema con un compatriota tuyo en el pasado. Si él generaliza su experiencia, en vez de ver el caso como algo aislado será muy probable que tengas pocas opciones de pasar por su filtro en el proceso de selección.

			Físico. Tener una buena imagen a priori te hará destacar. Estoy cansado de leer artículos de que la gente alta gana más en promedio que la baja. No sé si será cierto, pero está el dicho de que lo bello es bueno. Por otro lado, en ocasiones hay gente que puede ser descartada por tener una belleza que llame excesivamente la atención al pensar que puede generar distracción entre el resto del personal de la empresa. Lo que sí es cierto es que la imagen personal cuenta en algunas profesiones. Además, te sorprendería cómo muchas compañías valoran un determinado estándar de físico, teniendo contratada una plantilla que nada tendría que envidiar a un desfile de modelos.

			Experiencia previa. Aquí hay un debate que parece no tener fin, ya que hay una gran cantidad de personas que quieren trabajar en una determinada profesión solo por los estudios que han cursado. Sin embargo, nadie les da la opción de hacerlo por su falta de experiencia profesional en su área. Por otro lado, hay candidatos que son descartados al tener bastante más experiencia que la requerida: si perciben que estás sobrecualificado para el puesto tendrás pocas opciones de ser el candidato contratado.

			Edad. Hay dos colectivos que resultan muy desfavorecidos: la gente joven y los perfiles con bastantes años de experiencia, es decir, los dos extremos del mercado laboral. Este elemento genera distintos prejuicios. Es muy común pensar que a las personas de una determinada edad les va a costar acostumbrarse al ritmo de la empresa. Además, también se percibe a los jóvenes como empleados volátiles que aceptarán cualquier oferta mejor. No te creas que por tener algo de experiencia y no estar en ninguno de los extremos te libras de estar en estos escenarios. Puede ser que no te consideren lo suficientemente mayor para gestionar un equipo o lo suficientemente joven para encajar en la cultura de una empresa.

			Residencia actual. Tal vez el candidato ideal resida en otra ciudad, pero eso implica más tiempo y complicaciones en el proceso de selección, sobre todo en relación con el desplazamiento al nuevo destino del trabajador y la búsqueda de una vivienda, mudanza, etc.; de hecho, hay portales de empleo en los que puedes poner la opción de descartar directamente a personas que no sean de la ciudad en la que estás buscando.

			Networking o enchufe. Aunque son dos términos diferentes se resumen en conceptos similares. Habrá gente en el proceso de selección en el que participes que tendrá más opciones que tú por ser un recomendado o amigo de alguien de la empresa. Aunque puede darse la situación inversa y que tú seas el beneficiado. Para complicártelo más, voy a ponerte este ejemplo. Imagina que tienes a un amigo trabajando en una compañía y pasa tu perfil. Él cree estar a gusto, pero sin embargo está en la cuerda floja. El hecho de que te referencie, lejos de ser positivo, puede generar dudas al propio Departamento de Recursos Humanos de si considerar a alguien cercano a una persona que es muy probable que sea despedida. Por último, me gustaría decirte que hay compañías en las que se vive un verdadero favoritismo al contratar a una mayoría de empleados recomendados.

			Estudios. Nunca te librarás de la decisión que tomaste al formarte ni del prestigio de tu universidad. Dependiendo de quién lo analice podrá verlo como algo positivo o negativo. Hay personas que tienen una gran preferencia por elegir a candidatos que hayan estudiado en su propia escuela. Y no hay que olvidar los estudios que cursaste: puede ser una carrera bien valorada para determinados puestos y no para otros.

			Compañías en las que trabajaste. Parece que haber trabajado en algún tipo de empresas produce sensaciones orgásmicas mientras que la experiencia en otras hace que el entrevistador pierda la libido por ti. Cuanto más conocido y grande sea el sitio del que provengas parece que se ve mejor, pero no siempre esta regla funciona. Un claro ejemplo de esto, y que puedes comprobar en la descripción de muchas ofertas de trabajo, ocurre con las famosas Big 4 (el top de empresas de consultoría). Me sorprende leer en la descripción de bastantes puestos de empleo que será muy valorable haber trabajado en este tipo de entornos. No dudo de que sean una grandísima escuela, pero eso no significa que todos sus trabajadores sean la élite.

			Lo que tienes que aceptar es que todo lo que hayas hecho será visto de forma positiva y negativa dependiendo del puesto al que te postules y las personas que te conozcan. Luego exploraremos cómo poder defenderte de esta lucha de prejuicios constante, pero la principal idea es entender qué preocupaciones pueden tener a la hora de contratar tu perfil y detectar aquellos elementos que sean cruciales y en los que no puedas encajar tanto. Siempre le podrás dar la vuelta a la tortilla de forma sutil, pero tienes que entender, y aceptar, aunque no sea lo correcto, que despertarás filias y fobias a partes iguales.

			Si alguna vez tienes que realizar una entrevista de trabajo como entrevistador, tanto si vas a incorporar a alguien para tu equipo como si eres técnico de selección, te invito a que analices bien los prejuicios que tienes antes de conocer a la persona. Es probable que no te parezca justo descartar candidatos por ideas preconcebidas. Tú tienes la posibilidad de abrirle las puertas a gente. Por ello, te sugiero que, al menos, des una oportunidad de conocer cómo es la forma de trabajar y pensar de alguien a quien no le darías en un primer momento esa opción.

			Hacer entrevistas como técnico de selección es fácil, pero ser bueno haciéndolas no resulta para nada sencillo. En mi profesión tengo que ser muy consciente de mis prejuicios y trabajar día a día para ser lo más objetivo posible en las decisiones que tomo. Esto es algo que he aprendido con los años. Cuando entrevisto a gente para mi equipo les planteo la siguiente pregunta: «Imagina que conoces a un candidato y tu intuición te dice que es una persona muy desorganizada, ¿qué harías?». La respuesta que espero escuchar ante esto es contrastar correctamente la información en la entrevista y no dar las cosas por sentadas. El principal problema es que muchas personas no lo hacen e intentan buscar evidencias de que el candidato se ajusta a la imagen que tenían de él. Realmente es complicado conocer a otro siendo consciente de tus creencias negativas y evitando que estas influyan en tu decisión.

			No te preocupes, pues no todo está perdido. El conocimiento que quiero proporcionarte te dará herramientas y conductas que te ayuden a ser percibido como una persona trabajadora y competente. Muchas veces no será suficiente para luchar contra esas barreras, ni tu objetivo debe ser derribarlas. Lo importante es que valoren tu perfil por encima de ellas, tarea que no es nada sencilla, pero página a página irás obteniendo información con la que podrás lograrlo.

			
			Falta de ética en la selección

			Una de las principales críticas de las personas que he asesorado se ha referido al tipo de preguntas que les han hecho o cómo se han sentido durante sus entrevistas de trabajo. No digo que encontrar un empleo sea un proceso cómodo, pero sí es importante que los entrevistadores cumplan con un mínimo de respeto y de consideración hacia la figura del candidato.

			Hay un problema jurídico y ético de base. Las entrevistas no están correctamente reguladas. Los candidatos toleran preguntas que no deberían hacerles. «¿Quieres tener hijos?», «¿tienes pareja?», «¿cuál es tu partido político?» serían algunos ejemplos de cuestiones que no deben ser planteadas.

			Imagina que has tenido una mala experiencia en una entrevista, ¿a qué lugar puedes dirigirte para protestar?, ¿es correcto publicarlo en tus redes sociales? La dificultad se basa en no saber bien qué pasos tienes que seguir para poder manifestar esa falta de profesionalidad, ya que el hacerlo te puede cerrar las puertas de una empresa. Es la pescadilla que se muerde la cola.

			No solo están las preguntas incómodas. Veamos ahora otro ejemplo de falta de ética en esta profesión. Quiero contarte una anécdota real que me pasó en la primera dinámica de grupo que hice como candidato. No voy a indicar el nombre de la empresa, pero te puedo decir que es una multinacional con cientos de trabajadores y sedes en varios países. Lo más divertido fue que nos prometieron que a las personas que fuéramos descartadas, y yo fui una de ellas, nos harían llegar una carta con nuestra valoración personal. Tras más de siete años todavía no la he recibido, y os puedo asegurar que no fui el único.

			La ausencia de feedback es uno de los grandes lastres de la selección de personal. Hay candidatos que nunca lo reciben y se sienten totalmente engañados por las personas que les entrevistaron. Yo intento darlo siempre, pero aprovecho para pedir disculpas a todos los candidatos que no lo llegaron a recibir. Más adelante explicaré qué es lo que ocurre y cómo sobreponerse a la falta de comunicación por parte de la empresa.

			Por último, en muchas ocasiones se ofrecen puestos de trabajo que no cumplen con las expectativas y se alejan mucho de lo indicado inicialmente haciendo que los candidatos se sientan engañados cuando comienzan un nuevo proyecto. Aquí también pongo la responsabilidad en ti y te ayudaré a mejorar a la hora de hacer cuestiones sobre la empresa y funciones. En muchas ocasiones conozco a gente que apenas pregunta y de la que realmente tengo dudas de que salgan con las cosas claras tras la entrevista. Diferenciaremos entre que te engañen, tu propia percepción y tu falta de exploración.


			Si quieres ganar, tienes que conocer bien la reglas del juego


			[image: Imagen]

			
			Hasta aquí han venido muchísimas curvas. Espero que no te sientas tan mareado como para no continuar en este trayecto. Mi objetivo no es deprimirte, es contarte la realidad. Ciertamente no es nada bonita. Olvida todo ese optimismo y autoayuda que se fomenta hoy en día sobre muchas cosas y los largos y numerosos mensajes motivantes que conducen a mucha gente a estrellarse una y otra vez contra el mismo muro.

			La vida es tan bella como dura. La única forma de asumir la realidad y enfrentarse a ella es conociéndola. ¿Lo bueno para ti? Que te daré las herramientas y conocimientos para que puedas adaptarte de forma efectiva obteniendo resultados positivos en los procesos de selección en los que participes. Estás jugando en un juego injusto, duro, en el que tu estabilidad emocional se verá siempre afectada y en el que ganar es difícil si tu meta es conseguir un nuevo empleo. Todo un reto, la verdad.

			Hay que ir cambiando algunas de tus percepciones para ayudarte a obtener buenos resultados en esta tarea. Para mí ganar significa dejar una buena imagen donde te presentes, independientemente del resultado que obtengas en el proceso. Ganar implica conocerse a uno mismo y saber cuáles son nuestras armas y carencias ante cualquier empresa. Ganar supone no tirar la toalla y ver los tropiezos como aprendizajes e impulsos para el futuro. Ganar supone entender la realidad a la que te enfrentas, convivir con ella y atreverte a adaptarte en la medida de lo posible.

			A lo largo de este camino necesitarás apoyo. Te ayudaré a que puedas desarrollar otros aspectos en los que refugiarte y tomar aire para sobreponerte a los malos momentos. Estoy aquí contigo para que puedas explorar nuevos límites que te harán sentir mejor y con los que podrás alcanzar tus metas.


			¿Por qué se requiere cubrir una vacante en una empresa?

			Ahora veremos algo de teoría de selección de personal, sin entrar en el mundo utópico y bonito que muchas veces se vende. Hay que empezar por el principio y entender qué necesidad existe para querer incorporar a un nuevo trabajador a una compañía. Normalmente se dan dos tipos de situaciones, que explicaré a continuación.

			Ocupar una plaza que queda vacante. No hay que pensar únicamente que son procesos en los que han despedido al anterior trabajador. Puede que hubiera una promoción interna o que la persona decidiera abandonar la empresa. En este caso es importante entender que puede que heredes un trabajo que alguien ejercía previamente, y lo que te puedes encontrar es imprevisible. Averiguarlo durante el proceso de selección es algo clave, ya que hay mucha rotación en determinados roles debido al cliente, al jefe o a las propias funciones del puesto. Será difícil que desde la empresa te detallen la realidad exacta, ya que, de hacerlo, probablemente habría tareas que nadie aceptase. Sin embargo, más adelante te enseñaré cómo hacer una radiografía del que podrá ser tu futuro empleo.

			Ocupar una nueva vacante. Las empresas crecen y se desarrollan. Puede que haya un nuevo proyecto que requiera reforzar el equipo o que se decida crear otro departamento. En este caso partirías en tu trabajo desde cero, sin referencias anteriores. Por ello, el foco de atención estará fijado en lo que puedas aportar desde tu experiencia previa y conocimiento. Para este tipo de puestos es fundamental entender cuáles son las expectativas que pueden estar puestas sobre ti. Posteriormente te enseñaré cómo descubrirlas durante el proceso de selección para saber si puedes cumplirlas o no.

			Algo que irás viendo a lo largo del libro es que las vacantes que abre una empresa pueden sufrir modificaciones. ¿A qué me refiero? Tal vez en un inicio se crease una posición con unas determinadas funciones y a lo largo de los días se altere debido a que surjan nuevas necesidades. Muchos procesos de selección se modifican o incluso paralizan por razones que están fuera del control del candidato. No es justo, pero cualquier oferta que veas publicada es libre de sufrir cambios que incluso lleven a que se detenga la búsqueda de perfiles.

			Incluso voy más allá: que veas una oferta de empleo publicada no significa que exista la posibilidad real de entrar en la empresa. Por ejemplo, imagina una compañía que puede ganar un proyecto que le permita contratar a cincuenta personas. En caso de hacerlo, necesitará tener a todos los trabajadores incorporados desde el primer día. Es lógico que la selección empiece antes de que se sepan si son los encargados en desarrollar dicho proyecto. Sin embargo, mientras que unas compañías serán claras y te contarán estas circunstancias, otras no lo serán tanto y te dirán que el puesto es 100 % seguro sin que lo sea realmente.

			
			Estructuración del proceso de selección


			Cada compañía es un universo distinto de otro. Sin embargo, hay una serie de reglas comunes que se siguen cuando hablamos de los pasos que tiene un proceso. Podrán darse más o menos fases, pero lo normal es que se establezca un camino parecido independientemente de la empresa para la te que estés postulando.
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